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Este 29 de julio arriba Santa Marta a sus 500 
años de su fundación. Por ella pasaron los con-
quistadores Pedro de Heredia, Gonzalo Jiménez 
de Quezada y Rodrigo de Bastidas. La expedi-
ción de los dos primeros los llevó a fundar a 
Cartagena en 1533 y a Santa fe de Bogotá en 
1538, respectivamente, pero el adelantado de 
Bastidas erigió a Santa Marta antes que ellos 
el 29 de julio de 1525. Como hecho curioso es 
de destacar que, según la Academia de Histo-
ria del Magdalena, un barrio samario, Gaira, 
ubicado en la Localidad 3, territorio del ca-
cique al que le debe su nombre, sirvió de em-
brión fundacional dos años antes. Santa Marta 
es considerada, según los registros históricos, la 
ciudad más antigua de Colombia y la segunda 
de Sudamérica.

Santa Marta es conocida y reconocida en el 
mundo entero como la Perla de América. Se 
atribuye tal denominación al Sacerdote jesui-
ta Antonio Julián, quien en su obra La perla de 
América, Provincia de Santa Marta, exalta su 
belleza, majestuosidad y su riqueza en recursos 
naturales. Y no es para menos. Como justo re-
conocimiento a su potencial, fue erigida como 
Distrito turístico, cultural e histórico mediante 
el Acto legislativo 01 de 1993. Fundada por el 
español Rodrigo de Bastidas en 1525, fue de-
clarada Patrimonio Cultural de la Nación a tra-
vés de la Ley 1617 de 2013, “por ser la ciudad 
más antigua sobreviviente fundada por Espa-
ña en América del Sur”. Y fue, también, hasta el 
año 1870 el principal Puerto marítimo del país.

SANTA MARTA: LA 
PERLA DE AMÉRICA

v

FOTO: El Informador



Edición 231      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Santa Marta está enclavada en la cuenca del 
Caribe, flanqueada por el macizo de la Sierra 
Nevada de Santa Marta, declarada Reserva de 
la Biosfera y Patrimonio de la Humanidad por 
la UNESCO desde 1979 y la Bahía del mismo 
nombre, la que es considerada como la más 
bella del continente. Es de destacar también 
el hecho de que los cuatro pueblos indígenas 
asentados en su territorio (Kogui, Wiwa, Arhua-
co y Kankuano) y su Sistema de conocimiento 
ancestral fueron reconocidos como Patrimonio 
cultural inmaterial de la Humanidad en el año 
2022. Según la proyección del DANE tiene una 
población de 566.650 habitantes, predominan-
temente urbana, con más del 80% de participa-

ción y se ubica como la 9ª urbe en Colombia. 
Entre sus monumentos históricos se destaca 
la Casa de la Aduana, construida hacia 1730, 
por los hermanos Domingo y José Nicolás Ji-
meno, prósperos comerciantes de la penín-
sula ibérica, dotada con un extraño minarete 
que les permitía otear y controlar desde allí el 
movimiento de sus barcos mercantes. Cabe re-
cordar que Santa Marta llegó a convertirse en 
el último bastión de los reductos de las tropas 
leales a la monarquía española y a Murillo el pa-
cificador, ante el avance arrollador patriota que 
se hizo al control del puerto en 1820 y su marcha 
triunfal hasta dar al traste con el sitio del cual era 
objeto en ese momento Cartagena de Indias.
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Emancipada la provincia de Santa Marta, la 
Casa de la Aduana fue confiscada y pasó a ma-
nos de los criollos. Vueltas que da la vida, allí 
se alojó años después, entre el 1º y el 6 de di-
ciembre de 1830, el Libertador Simón Bolívar 
y retornaría a ella, para ser velado, sólo pocos 
días después, luego de expirar en la Quinta de 
San Pedro Alejandrino (17 de diciembre), su 
última morada antes de fallecer. 

Se destaca también en el Distrito de Santa 
Marta la Catedral Basílica, construida en 1765 
y considerada, según los registros históricos, 
como la primera en su género en Latinoamé-
rica. Allí reposan los despojos mortales de 
su fundador Rodrigo Bastidas desde 1953 y 
hasta 1842 los restos del Libertador, cuando 
se dio su repatriación a su natal Caracas, en 
cumplimiento de su última voluntad y la del 

Congreso de Venezuela, que el 30 de abril de 
ese año dispuso “trasladar sus cenizas des-
de Santa Marta a esta capital con el decoro 
propio y previa participación al Gobierno de 
la Nueva Granada”. 

Y desde luego, la Quinta y otrora Hacienda 
de San Pedro Alejandrino, fundada el 2 de fe-
brero de 1608 por el canónigo de la Catedral 
de Santa Marta Francisco de Godoy, a don-
de Bolívar arribó el 6 de diciembre de 1830, 
gracias a la hospitalidad y altruismo de don 
Joaquín de Mier, un caracterizado hombre 
de negocios español. Este Altar de la patria 
se ha convertido en obligado lugar de destino 
turístico, por la carga de historia que posee y 
el simbolismo de la gesta libertadora que hizo 
posible la emancipación de nuestra patria de 
la coyunda de la Corona española.


